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BAUTISMO

Parroquia Sta. Lucía, Paraná

 14 de agosto de 1976

Víspera de la consagración del templo

— En el alma de estos niños se va a producir una transformación extraordinaria, un milagro.

— Esas almas están en pecado (el pecado original, sin culpa de ellos). Con el Bautismo serán arrancadas del demonio, reconquistadas y serán enteramente de Cristo y de Dios.

— Ahora tienen un color negro. Dentro de unos instantes serán rojas y serán blancas. Rojas por la sangre de Cristo que las bañará y lavará. Rojas por el fuego de la gracia que arderá en su interior. Serán soldadas a fuego a Cristo para nunca separarse de Él. Blancas con la pureza de la gracia, simbolizada esta blancura en el vestido blanco que le pondremos a esos niños.

— Esos niños son hijos de Uds. pero dentro de unos instantes serán también HIJOS DE DIOS. Tan hijos de Dios como ahora son hijos de Uds. Y de modo semejante a como ahora los niños se parecen a sus padres..., esos niños empezarán a parecerse a Dios. Los varones a Cristo, las niñas a la Virgen, que es la versión femenina del modelo cual debemos imitar y conformarnos.

Es la sangre de Cristo que empezará a correr vigorosa por sus venas. Serán HIJOS DE
DIOS. Y por eso besaremos con amor y veneración sus cabezas recién bautizadas.

— De ahí la responsabilidad de los padres y padrinos. Uds. son sus padres según la carne. Desde hoy serán, con Dios que les participa su paternidad, padres de estos niños

según la Gracia. Y deberán hacer crecer y desarrollar, alimentar, regar esa vida divina. Preferir la vida divina con enfermedad, que tener un hijo sano y feliz y rico.., pero condenado por el pecado mortal.
Ej. de Blanca de Castilla: preferiría verte muerto que en pecado mortal. Ésa es una madre. De tal padre tal hijo. Los hijos heredan el carácter de sus padres…también heredan la fe, la piedad, las virtudes de sus padres. 
Y un día, un día padres y padrinos y también hijos y ahijados estarán en una casa mucho más linda y grande y definitiva y feliz que el hogar de Uds. ahora: el cielo. El cielo es fruto de la planta cuya semilla vamos a sembrar hoy al bautizar estos niños.
Y hay otra idea que quiero dejarles y que está en relación con la fiesta de mañana, con la consagración del nuevo templo de Sta. Lucía.
Mañana se consagra el templo de piedra, hoy se consagran estos cristianos, templos vivos de Dios

— Este templo costó muchos esfuerzos…Desde el bautismo el cristiano se hace templo. El templo contiene a Dios. Cada cristiano contiene a Dios.
Pues bien: también este cristiano costó muchos esfuerzos. Costó la sangre derramada por Cristo. Vale mucho. Como no destruiríamos el templo de piedra tampoco destruyamos ni manchemos nunca estos templos que son estos niños.
— El cristiano es un templo. La. VIRGEN es el primer templo porque es la primera cristiana. Mañana es la fiesta de la Asunción. Es el día en que la Virgen, templo Dios, entró la primera en cuerpo y alma al TEMPLO DEFINITIVO DEL CIELO. Y que sea esta idea central que quede en vosotros: Nuestra morada definitiva no está aquí en la tierra sino en el CIELO. Renunciemos en serio, de veras, al pecado, seamos buenos cristianos, ganemos el cielo con nuestras obras buenas, VALE LA PENA, no nos vamos a arrepentir. 
Cuando entremos al templo de Sta. Lucía, frente al sagrario estaremos frente a frente con Cristo, aunque no lo veamos ni oigamos. “El me mira y yo lo miro”, decía aquel viejito que encontraba el Cura de Ars en su iglesia horas y horas quieto frente al sagrario. En el cielo LO VEREMOS CARA A CARA. Allí se hará realidad aquello: “El me mira y yo lo miro”, pero sin el velo o la oscuridad de la fe, y eso nos hará felices.
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